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Ciudad de Buenos Aires 


Huellas de dinosaurios 


En el Parque Nacional existen importantes restos paleontológicos 


que testimonian la existencia en tiempos prehistóricos de gigantes- 


cos reptiles. Tal es el caso de varias huellas de dinosaurios, ubicadas 


en el Valle de Tonco, con una antigijedad de más de 70 millones de 


años. En la actualidad estos vestigios son investigados por especialis- 


tas que trabajan para su estudio y conservación. 


Un viaje a través del tiempo 


Antes de la llegada de los españoles, el área del actual Parque Nacional 
Los Cardones cumplió un rol muy importante para los pueblos originarios 
por su riqueza de recursos naturales y por su ubicación estratégica entre los 
valles Calchaquíes y el de Lerma. Así, hace aproximadamente 1000 años, 
el lugar fue utilizado por las caravanas de pastores que encontraban allí 
abundantes recursos como agua y pasturas. También se estima que la zona 
fue trascendente para los rituales y la expresión artística de los antiguos po- 
bladores, tal como lo atestiguan numerosas pinturas rupestres. 

En épocas de ocupación incaica se crearon en la región caminos que 
unían los diferentes centros dedicados al comercio, producción de bienes y 
el control sociopolítico del nordeste argentino con los centros imperiales. 

El Valle Calchaquí fue la vía de irrupción de la conquista española, y re- 
cién a principios del siglo XVII pudieron dominarlo completamente. 

La evidencia del proceso de colonización puede observarse en la diversi- 
dad de manifestaciones culturales que funden la herencia indígena con la 
hispánica. Este proceso dio cuerpo a costumbres, valores y creencias que 
continúan arraigadas en los actuales pobladores de la región y crean un 
folklore rico en mitos, creencias y leyendas. 


Ubicación: está ubicado en el centro-oeste de la provincia de Salta, en los de- 


partamentos de Cachi y San Carlos. 


Qué protege: ocupa un interesante muestrario de 65.000 hectáreas de la na- 
turaleza de sierras y quebradas secas entre los 2700 y 5000 metros de altura, 
siendo el parque nacional más alto de la Argentina. También hay importantes 
restos paleontológicos que testimonian la existencia en tiempos remotos de ani- 
males prehistóricos en la región. Tal es el caso de las huellas de dinosaurios, 
cuya antigúedad es de alrededor de 70 millones de años. (El acceso a las hue- 
llas no está permitido, debido fundamentalmente a que son inaccesibles, ya que 
se encuentran en una pared vertical y sin medios de acceso para el visitante.) 


Gastronomía: no posee. 


Actividades: como otros parques nacionales de reciente creación, el área aún 
no tiene todos los servicios requeridos para el visitante. En el sector del Valle En- 
cantado los turistas podrán contar con atención personalizada que los orientará en 


el lugar. 
Centro de visitantes: no posee 


Observaciones: no se abona derecho de acceso. 


Recomendaciones para la visita: 


—Está prohibido hacer fuego en el parque. 


—Está prohibido acampar en el parque. 
—Llevar agua potable. 


Parque Nacional 


CARDONES J.MARTIN 


La belleza de lo desértico 


—Llevar bolsas para los residuos que se generen en la visita. 


—Está prohibido ingresar con mascotas. 


Se recomienda llevar siempre abrigo y sombrero debido a los cambios climáticos 


repentinos. 


—No está permitido ingresar con ningún tipo de armas o trampas. 
—Ante cualquier duda consultar con el guardaparque. 
Se recomienda llevar algún tipo de protección contra el sol. 


Alojamiento: no posee. 


n la Argentina, la vegetación crece aún 

en las zonas más desérticas. Y para de- 

mostrarlo, ahí está el Parque Nacional 
Los Cardones donde se pueden identificar 
hasta cuatro tipos de vegetación, desde las ja- 
rillas y bosques de churqui hasta los pastizales 
de neblina y el emblemático cardón del noro- 
este que da nombre a este parque. 

Los matorrales son dominados por las dis- 
persas jarillas, arbustos ramificados desde la 
base, con pocas hojas pequeñas, de superficie 
encerada y resinosa para limitar la evapora- 
ción y evitar el ramoneo de los herbívoros. 
Entre éstas y bajo su protección se desarrollan 
los cardones, especie de cactus columnar típi- 
co de la zona. 

Los bosques de churqui cubren ciertas áre- 
as con sus arbolitos espinillo, de forma aparo- 
solada que llegan a tener hasta cuatro metros 
de alto. Se los puede ver en el valle del Tin 
Tin, un bosque puro de esta especie conocido 
VICUÑAS R.ANGERAMI como “el Churcal”, el más extenso del noro- 
este del país. 

Los pastizales de neblina, donde caen abun- 
dantes lluvias en verano, se encuentran sólo en 
un pequeño sector conocido como el Valle 
Encantado, mientras los de altura (puna) son 
de especies duras con plantas esparcidas. Aquí 
también se encuentran plantas “en cojín”, las 
yaretas o plantas piedra que tapizan pequeños 
manchones de tierra con su color verde. Las 
vegas son húmedos pisos de valles, escasos en 
este ambiente casi desértico, donde la abun- 
dancia de pasturas alimenta a los guanacos. 


Como 
vigía apostado en las laderas de los cerros, el 
cardón no es sólo la planta emblemática de 
nuestro noroeste, sino una especie clave en el 
ambiente puneño. 

Los troncos de los ejemplares adultos, que 
son verdaderos depósitos de agua, pueden al- 
macenar varios litros de líquido. Sus espinas 
de 10 cm además de protegerlo, contribuyen, 
junto con su corteza encerada, a evitar la pér- 
dida de humedad, un problema grave para las 
plantas de zonas muy secas. Su crecimiento es 
tan lento que sus flores (blancas y parecidas a 
penachos) recién aparecen por primera vez al- 
rededor de los 50 años de edad de la planta. 
Las flores se abren por la noche y perduran de 
este modo durante gran parte del día. El fruto 
(la pasacana), por su parte, está desprovisto de 
espinas y es utilizado como alimento por el 


hombre e innumerables especies animales. 


En la Puna, la madera del cardón ofrece 
múltiples utilidades. Es empleada en la provi- 
sión de “vigas” para los ranchos, para la con- 
fección de muebles e incluso juguetes. Los 
troncos, convenientemente cortados y ahue- 
cados, se transforman en bombos. 

Los ejemplares ubicados dentro del parque es- 
tán protegidos y su explotación está prohibida. 


Entre los 
mamíferos, el guanaco es uno de los más fáci- 
les de observar. Se desplaza en tropillas de 
nueve a quince individuos y pastan en la zona 
de Cerro Negro y Cachipampa. Otros como 
el puma, el zorro colorado, el zorro gris chico, 
el gato montés y el zorrino han encontrado 
en el Parque refugio seguro frente a la caza 
furtiva que los asediaba sin tregua. Además de 
la gran variedad de animales que habitan este 
valioso ecosistema, hay que destacar la exis- 
tencia de una abundante fauna de pequeños 
mamíferos —aunque difíciles de observar— co- 
mo la comadreja común, el quirquincho chi- 
co, el pericote andino y la vizcacha serrana. 
Un centenar de aves viven en el área, siendo 
las más comunes el majestuoso cóndor de los 
Andes, la escurridiza “perdiz” o guaipo, el pi- 
caflor gigante y el carpintero de los cardones. 
Existen también otras especies, entre las que 
se encuentran halcones, gavilanes, loros, palo- 
mas y pájaros de variados tamaños. 


Para lle- 
gar al Parque Nacional desde la ciudad de Sal- 
ta hay que tomar la Ruta Provincial No 68. 
Luego de transitar 36 km se arriba a la locali- 
dad de El Carril y de allí, tras 71 km de cami- 
no consolidado por R.P. No 33, se accede al 
Valle Encantado, inicio del Parque Nacional 
Los Cardones. Si se continúa por esa ruta, se 
arriba a la Piedra del Molino, donde se puede 
obtener información en la Seccional de Guar- 
daparque. Desde este punto, y durante 20 km 
se extienden las maravillas del Parque, tras pa- 
sar por Cachipampa y la Recta del Tin Tin. 
La Administración del Parque Nacional está 
en Payogasta, la localidad más cercana (16 
km al oeste). 

También se puede acceder al Parque por la 
Ruta Nacional N2 40 y empalmar con la R.P. 
No 33 “Los Cardones”. Otros lugares cerca- 
nos al área dignos de conocer y disfrutar son 
Cachi, una bella y pequeña localidad ubicada 
al oeste del Parque, y Seclantás, un poco más 
al este. 


Una antigua le- 
yenda incaica explica el origen del cardón y 
su bella flor blanca. Cuenta que Pasakana 
—hija de un poderoso Kuraka (cacique In- 
ka)-, quien no tenía el consentimiento de su 
padre para casarse, escapó con su amado 
Kehuaillu. Los enamorados pidieron protec- 
ción a la Pachamama y fueron cobijados ge- 
nerosamente en uno de sus mantos de tierra. 
Pachamama hizo surgir a Kehuaillu envuelto 
en un poncho verde, dentro del cual tenía 
abrazada a su dulce amada. Cuando Pasakana 
quiere ver la belleza de los cerros, para no ser 
reconocida, se asoma del poncho en forma de 
una hermosa flor. 


El clima en la 
mayor parte del área es árido, con temperatu- 
ras medias de 11C en invierno (con mínimas 
por debajo de OC) y 18C en verano (con má- 
ximas de 30C). Más del 90 por ciento de las 
lluvias se producen en primavera y verano 
(octubre a marzo), con un promedio anual 
que no supera los 200 mm. La humedad rela- 
tiva es mínima, con lo cual las nevadas son 
poco frecuentes. 

El variado relieve del Parque origina tres 
tipos de ambientes: el de las serranías, el de 


altiplanicie (que desde el relieve serrano va 
perdiendo paulatinamente altura) y el de 
Los Valles, que corresponde a las partes 
más bajas del área (río Tonco, Amblayo y 
Tin Tin). Este declive comprende desde 
los 2500 metros sobre el nivel del mar en 
la confluencia del río Tonco con el arroyo 
El Cardonal en el sector sur del Parque, 
hasta los 5226 metros sobre el nivel del 
mar en el Cerro Negro o Malcante, en el 
límite nordeste. La zona carece de ríos y 
arroyos permanentes, pero tiene el aporte 
de las pocas pero fuertes lluvias de verano, 


Para tener en cuenta 


MI a 


PREPUNA, PUCARA DE TILCARA G.GIL 


CREPUSCULO 
que transforman a los cauces secos en ru- 


gientes torrentes. 

En el período de lluvias se debe tener cui- 
dado, especialmente si se circula por el Par- 
que en vehículo propio pues la fuerza de las 
aguas produce el corte de algunos caminos. 
Una vez finalizada la tormenta, el agua drena 
en el suelo y los arroyos vuelven a su estado 
original. En otros casos, como en Ciénaga 
Grande o Hervidero, el agua se acumula en 
una gran laguna de escasa profundidad que 
temporalmente cubre varios kilómetros cua- 


drados de superficie. OOO 


BASURA. Regrese con todo lo que llevó en su paseo. Lleve una bolsa y así podrá traer 


de vuelta los residuos. 


FUEGO. Cuidado con él. Encienda fuego solamente en los lugares habilitados. 
VEHICULOS. Despacio. Para su disfrute y seguridad, conduzca a baja velocidad en las 


rutas y caminos internos del Parque Nacional. 


CON LAS PLANTAS, ¡NO! El corte de cualquier especie vegetal está prohibido. No las dañe. 
LA CULTURA es de todos. Los sitios arqueológicos, pinturas rupestres, puntas de flecha u 


otros objetos están protegidos por el Parque Nacional. No los toque ni altere. 
CAZADORES. Abstenerse. La caza, trampeo y cualquier otro daño sobre los animales 
dentro del Parque Nacional constituye un delito. NO CACE, fotografíe. 

UN AMIGO. Ante cualquier consulta o duda diríjase al Guardaparque para que lo informe. 


Il Domingo 16 de enero de 2005 


Unidos a favor del crecimiento 
turístico, ambiental y social. 


e 


ues 
agos 


AIRE. Su pureza acariciando el BOSQUE, envolviendo hojas, ramas y 
troncos, acudiendo al encuentro del AGUA cristalina, reflejo intacto de 
su entorno, bañando las costas con cada deshielo, mojando la TIERRA 
fecunda, el suelo de todos... Naturaleza donde todo tiene sentido. 


057 MIC ARGENTINA. 


PARQUES NACIONALES LANÍN, ARRAYANES Y NAHUEL HUAP 
EN CONJUNTO CON LOS MUNICIPIOS COMPROMETIDOS 
Junín de los Andes, San Martín de los Andes, 
Villa La Angostura y San Carlos de Bariloche 


ARGENTINA 
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Disfrutómoslos 
Sm de todos 
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Datos de interés para el visitante 

Esta área protegida no cuenta con servicios para el visitante. Es 
particularmente relevante para la observación de aves, por lo que 
se recomienda llevar binoculares y guías de identificación. Dos 
carteles en la orilla de la laguna ayudan a conocer las aves que ha- 


bitan este cuerpo de agua y la geomorfología del lugar. 


Monumento natural 


Flamencos en la puna 


ste Monumento Natural, que protege la 

Laguna de los Pozuelos, fue creado en el 

año 1981. Se encuentra ubicado en la 
región puneña del norte de la provincia de Ju- 
juy, entre las localidades de Rinconada, Lagu- 
nillas, Yoscaba, Cieneguillas y Pozuelos. La la- 
guna, rodeada de cordones montañosos, está a 
3600 metros sobre el nivel del mar y posee una 
superficie fluctuante de aproximadamente 
15.000 hectáreas. Entre los años 1990 y 1995 
ha sufrido una continua retracción, llegando a 
tener una superficie de 100 hectáreas en los pe- 
ríodos más secos. Dada su importancia como 
lugar donde habitan numerosas aves, la Laguna 
de los Pozuelos fue incluida en la Lista de Hu- 
medales de Importancia Internacional (Con- 
vención Ramsar). 


Aleteos en el agua. La laguna concentra una ri- 
ca y variada avifauna acuática, que incluye unas 
44 especies, motivo de la creación del Monu- 
mento Natural. Sus integrantes más llamativos 
son los flamencos, cuyas poblaciones alcanzan 
hasta 25.000 ejemplares, y cuyas gráciles figu- 
ras rosadas se recortan en el paisaje del Altipla- 
no. Estas aves acuáticas de gran tamaño nidifi- 


can en playas, formando colonias. Construyen 
sus nidos de barro, con forma de cono trunca- 
do con una depresión central, en la que ponen 
un huevo o raramente dos. Su forma de ali- 
mentarse es muy peculiar ya que filtran el agua 
con sus picos, los que están provistos de lami- 
nillas especiales en su parte interna con las que 
retienen minúsculas algas e invertebrados. Las 
tres especies que habitan en esta área protegida 
son el flamenco austral y dos propias de la Pu- 
na: la parina grande y la parina chica. Estos tres 
flamencos tienen dietas diferentes, evitando de 
este modo competir entre sí por los recursos 
alimenticios. 

En la desembocadura del río Cincel se concen- 
tran grandes cantidades de patos como el mai- 
cero, el barcino y el puna. Este último, exclusi- 
vo de la región, construye sus nidos entre el 
pasto alto y se lo reconoce por su capucho os- 
curo y pico celeste azulado. En cambio el mai- 
cero, el barcino, el colorado y el juar-jual habi- 
tan otros ambientes además de la Puna, si bien 
algunos poseen razas endémicas de esta región. 
Entre las gallaretas, hay tres especies: la andina, 
la cornuda y la gigante. Son aves acuáticas que 
se alimentan principalmente de vegetales flo- 


tantes aunque también consumen pequeños 
invertebrados y algunos peces. Construyen sus 
nidos con juncos y otras plantas acuáticas y se 
diferencian por sus escudetes frontales de dis- 
tintas formas y colores. 

Los chorlitos son aves pequeñas o medianas 
con el pico y las patas largas. Se alimentan de 
insectos, larvas y vegetales. Algunos nidifican 
en el Hemisferio Norte y migran anualmente a 
la Argentina; otros nidifican en la Patagonia y 
migran hacia el norte del país. Grandes banda- 


FLAMENCOS AR .ANGERAMI 


das de chorlitos frecuentan la laguna durante 
sus migraciones, cuando escapan al invierno de 
las regiones árticas. Sin embargo, hay varias es- 
pecies exclusivamente locales como el chorlito 
serrano, el chorlito de vincha, que es mucho 
más raro y prefiere las orillas inundables, y el 
tero serrano, bullicioso y territorial. La avoceta 
andina, también endémica de la Puna, se carac- 
teriza por su largo pico, muy fino y curvado 
hacia arriba, adaptado para la captura de pe- 
queños invertebrados. 


PROVINCIA 


Ubicación: se encuentra en la región puneña del norte de 
la provincia de Jujuy. Abarca una superficie de 15.000 hectá- 
reas y pertenece a la eco-región puna. 

Qué protege: este monumento natural protege la laguna 
que le da el nombre. Debido a su importancia por la rica y va- 
riada cantidad de aves que la habitan, la laguna de Los Po- 
zuelos fue incluida en la Lista de Humedales de Importancia 
Internacional en la Convención Ramsar. 

Cómo acceder: este monumento natural está ubicado 
entre las localidades de Rinconada, Lagunillas, Yoscaba, 
Cieneguillas y Pozuelos. Existen dos modos de acceso al 
área protegida: 

—Desde San Salvador de Jujuy se recorren 218 km por la Ruta 
Nacional N? 9 hasta llegar a la localidad de Abra Pampa. Des- 
de allí hay que hacer unos 50 km por la Ruta Provincial N* 7 
para llegar al monumento natural. 

—Desde La Quiaca, se accede por la Ruta Provincial N* 5 
hasta Cieneguillas, donde se debe continuar por la Ruta 
Provincial N* 69, tomando luego la Ruta Provincial N* 7 has- 
ta llegar al monumento. Este recorrido es de aproximada- 


mente 100 km. 
> Gastronomía: no posee. 
Alojamiento: no posee. 
> Actividades: el área no cuenta con servicios requeridos pa- 
ra el visitante. 
> Centro de visitantes: no posee. 
Observaciones: no se abona derecho de acceso. 
Recomendaciones para la visita: 
—Está prohibido hacer fuego. 
—Llevar agua potable. 
—Llevar bolsas para los residuos que se generen en la visita. 
—Está prohibido ingresar con mascotas. 
—No está permitido ingresar con ningún tipo de armas o 
trampas. 
Ante cualquier duda consultar con el guardaparque. 
Se recomienda llevar algún tipo de protección contra el sol. 
—Llevar repelente de insectos. 
Registrar su ingreso. 
—Evitar dañar las plantas. 
—Llevar binoculares para observar las aves. 


Norte N , É Litoral 
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